
La violencia machista tiene una matriz política, cultural y
económica
DANA GOIN :: 14/06/2020
Entrevista con Marta Dillon, integrante del Colectivo Ni Una Menos y periodista de Página
12. Recorremos los intensos últimos cinco años del movimiento feminista

¿Qué cambió hacia adentro y qué se transformó en la sociedad? La violencia machista en la
pandemia, lo que hizo el Estado y lo que debería hacer.

El 3 de junio de 2015, cientos de miles de manifestantes se encontraron en las plazas de
todo el país para exigir un freno a la violencia machista. Sin saberlo, estaban viviendo un
momento bisagra en la Argentina. Ese día fue histórico y marcó un antes y un después para
la sociedad, propulsando una revuelta feminista de organización y toma de conciencia.
Aquel primer Ni Una Menos cristalizó en las calles un grito que se venía gestando
lentamente y provocó un estallido social que aceleró un cambio necesario. La marea
feminista fue creciendo de manera exponencial, haciéndose sentir en cada espacio y
proponiendo una transformación de la realidad entera.

Este año, debido a la pandemia del COVID-19, no se podrá salir a las calles. Aún así, más de
60 organizaciones feministas se reunieron en asambleas virtuales y armaron una serie
acciones para que el reclamo no pase desapercibido. “Nos sostienen las redes feministas.
Vivas, libres y desendeudadas nos queremos” es la consigna para este año.

Marta Dillon, integrante del Colectivo Ni Una Menos y editora del suplemento “Las 12” del
diario Página 12, hace un recorrido por lo alcanzado en estos últimos años y para pensar
acerca de la movilización virtual.

—Tras cinco ediciones consecutivas de marchas multitudinarias y plazas repletas de
personas, este año, el reclamo colectivo Ni Una Menos no copará las calles. ¿Cómo va a ser
la manifestación este año?

Vamos a hacer un vivo en las redes tratando de abarcar todos los hechos que han sucedido
desde el 3 de junio de 2015: desde los paros feministas, las huelgas internacionales
feministas, el armado de la intersindical, la emergencia de activismos como el de la
diversidad corporal, la columna antirracista y otros. Tenemos anotadas más de 48 personas
para este vivo que va a durar más o menos cuatro horas. En el medio habrá un ruidazo y la
lectura en vivo del documento que se leerá desde distintas organizaciones. También
invitamos a colgar banderas y pañuelos de las puertas, de las ventanas, cuando salgamos a
la calle para hacer visible que seguimos organizadas y que cuando decimos Ni Una Menos
estamos denunciando la violencia machista pero también reconociéndonos entre nosotras y
entre nosotres como aliades para seguir en la lucha.

—¿Qué particularidades tiene el reclamo este año?
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Estamos atravesando una crisis de cuidados. Sabemos que son principalmente las
identidades femeninas las que estamos llevando la mayor carga de las tareas de cuidado,
tanto en el sistema de salud como dentro de nuestras casas o en las organizaciones
territoriales. Hay una enorme carga de trabajo sobre las espaldas de las compañeras y eso
necesita visibilización. También seguimos demandando un salario de cuidado y la
posibilidad de que se mejore el sistema de atención para las violencias machistas, que está
totalmente colapsado. Otro punto importante es el tema de la deuda que es algo que
venimos denunciado desde los feminismos porque es un sistema de obediencia. Muchas no
pueden salir de los círculos de violencia justamente porque tienen la vida expropiada en
función de tener que sostener la vida cotidiana a través del endeudamiento.

—La consigna para este año tiene mucho que ver con lo que estabas diciendo de que nos
cuidamos entre nosotras.

Así es. Sabemos que muchas de las compañeras que sobreviven cotidianamente a la
violencia machista es porque tienen otra compañera que está cerca, que las alienta a
denunciar, que las ampara en su propia casa o que consigue generar las redes para poder
decirle basta a la violencia machista aun en este contexto tan cerrado que estamos
atravesando. Nos cuidamos entre nosotras y entre nosotres. Y demandamos al Estado, por
supuesto, pero sabemos que dependemos y que confiamos y que nos sostenemos
cotidianamente por nuestras redes.

—¿Qué cambios observás desde ese primer Ni Una Menos?

Me parece que hubo un cambio en la escucha y cambió la tolerancia a la violencia machista.
Hubo un estallido y después hubo un proceso de crecimiento, un proceso revolucionario en
muchos sentidos. Se fue entendiendo que la violencia machista y los femicidios no son
hechos que tienen que ver con relaciones interpersonales sino con una matriz política,
cultural, económica. Se empezaron a politizar espacios que no estaban ligados al feminismo
o donde el feminismo tenía muchos problemas para hacerse oír, como los sindicatos, las
escuelas secundarias, en los contenidos culturales.

—¿Y qué cambios notás dentro del movimiento feminista?

Lo que ha sucedido en los últimos cinco años es enorme. Estamos discutiendo desde cómo
nos enamoramos hasta cómo se compone nuestro sueldo. Las redes feministas se han
fortalecido y multiplicado. Empezaron a surgir otros activismos que ya venían dándose pero
que, dentro de esa marea feminista que tiene esa capacidad de transformarse y de abarcar y
de integrarse con otras narraciones, tuvieron otra visibilidad, otros diálogos y otra potencia.
El paro nos permitió pensarnos ya no solamente desde el lugar de víctimas de violencia o de
sujetas de asistencia social, sino como productoras de valor y con capacidad de cambiarlo
todo y de detener el mundo. Las tareas de cuidado, la división sexual de trabajo, no son
conceptos nuevos pero que se pusieron en acto de otra manera en la calle. Y eso después
volvió a las casas, a los barrios, a las plazas, a los lugares de trabajo en forma de discusión,
de politización, de entender los propios vínculos.

—Se estima que el número de femicidios ha crecido en comparación con años anteriores.
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¿Qué pasa con la violencia machista en la situación que se está viviendo actualmente?

Sí, los femicidios y las denuncias por violencia aumentan, se hace evidente algo que venimos
denunciando desde siempre: que la familia cerrada a los parámetros heteronormativos es la
tierra fértil para las violencias, donde la autoridad de padre no es discutida, donde niños y
niñas no son sujetos sino objetos y donde las mujeres tienen que sostener la reproducción
de la vida como si eso fuera una disposición natural y no un trabajo. La casa no es un
refugio para todo el mundo. Fue una de las cosas que se rompió desde el primer Ni Una
Menos: que no hay un territorio privado donde las cosas se arreglan dentro, si no que eso
también es político y sacar la intimidad del encierro de las casas es lo que nos asegura
poder enfrentarnos a la violencia machista. En este contexto de pandemia, donde los
varones que construyen sus masculinidad en términos hegemónicos no tienen el afuera para
sentirse valorados, descargan sus impotencias dentro de las casas. Lo que no puede ser
expresado en las calles implosiona en los hogares y se transforma en violencia machista.

—¿Qué rol juega el Estado en todo esto?

Todo esto que estamos hablando repercute en demandas concretas al Estado, que es
responsable cada vez que no llega a tiempo a contestarlas. Cada femicidio es una falla del
Estado en la protección de esas mujeres o travestis. Cuando hablamos de prevención,
pensamos en la ESI (Educación Sexual Integral); en la necesidad de campañas permanentes
sobre la prevención de la violencia machista; hablamos de la falta de mensajes dirigidos
hacia los varones; hablamos de la falta de una justicia con perspectiva de género. El
Ministerio (de Mujeres, Géneros y Diversidad) es una respuesta institucional a una enorme
movilización feminista pero no puede ser la única respuesta a nuestras demandas, porque
son transversales. La Ley Micaela es una herramienta pero que no puede resolverse
solamente con una capacitación de un día, sino que tiene que ser un cambio de perspectiva
totalmente estructural.

—¿Qué te parecen las medidas que se fueron tomando en la cuarentena?

Me parece que todo es insuficiente. Vos denuncias violencia y te llevan a un refugio y
después ¿qué haces? ¿De dónde vienen tus ingresos, dónde vas a vivir, qué pasa si tenés
hijes? ¿Qué tipo de red se construyó desde el Estado para los hogares donde hay una sola
mujer a cargo y hay niños menores? Falta un plan integral, que entiendo que se está
trabajando y que se va a presentar pronto por parte del Ministerio con compromiso de otros
ministerios. Nunca en todos estos 70 días que llevamos de cuarentena se mencionó a la
violencia machista o a la sobrecarga en las tareas de cuidado de las mujeres en los comités
de crisis. Así como se reconoce a los médicos tendría que haber habido la misma mención
de lo que significa tener que estar encerrada todo el día en tu casa con la persona que te
agrede habitualmente. Tampoco hubo mención sobre lo que sucede con los niños y niñas
que están en familias donde hay un abusador sexual, o con adolescentes y jóvenes LGBT que
están en sus casas y son rechazados por sus familias. El discurso es productor de
desigualdades y de jerarquías y de falta de entender la salud como un entramado.

—Hace algunas semanas, hubo una polémica por una supuesta liberación de presos. Ni Una
Menos se declara antipunitivista, ¿qué tienen para decir sobre esta situación?
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Dentro de las personas que cambiaron su régimen de libertad restringida, hubo algunas que
habían cometido delitos de violencia sexual que fueron a prisión domiciliaria porque se
cuenta con la complicidad del sistema penitenciario. Creen que quienes han cometido esos
delitos no son en realidad delincuentes peligrosos para la sociedad, sino que han tenido
problemas con su mujer, como dijo el gobernador de La Rioja (Ricardo Quintela). Esto habla
de cómo todavía no se considera a la violencia machista como un problema político ni
estructural.

Ahora, que la derecha hable de femicidio solamente para generar pánico social es algo que
no podemos aceptar y de ninguna manera se puede decir eso en nuestro nombre. Creemos
que la cárcel no puede ser que la única respuesta frente a la violencia machista y frente a
los horrores que produce el patriarcado. Pero alimentar sistemas de tortura no va a
proteger las vidas de las mujeres, lesbianas, travestis y trans. Habría que revisar quiénes
están presos y por qué. Y quiénes están presas: la mayoría de las mujeres y travestis están
por narcomenudeo, o sea por delitos relacionados con la pobreza. Se necesita imaginación
para pensar la justicia por fuera de la cárcel: una revisión social profunda, prevención y un
sistema que pueda ser reparador para las víctimas y que emita mensajes pedagógicos para
la sociedad. Hay cosas que no tienen más tolerancia.

----

Marta Dillon recuerda bien el estallido que significó ese primer Ni Una Menos, incluso para
las que ya estaban organizadas hace años. El movimiento feminista, que originariamente
debatió sobre el cuerpo, la salud sexual, la paridad y las violencias ahora problematiza y
analiza también el colonialismo, el racismo, el equilibrio ecológico y los modos de producir
valor. Es mucho lo conseguido desde ese entonces: la Ley Micaela, la Ley Brisa, la Ley de
Paridad, el debate por el aborto legal, seguro y gratuito, el Ministerio de las Mujeres,
Géneros y Diversidad, entre otras. Pero, sobre todo, la conquista más grande es el haber
logrado que esas voces se escuchen, tengan eco y nunca más vuelvan al silencio. Hijas y
nietas de las Madres y Abuelas, de los encuentros y de la organización popular el grito en
las calles solo parece expandirse y promete nunca abandonar la lucha. Este 3 de junio, será
con esta agenda.

ANCCOM

_______________

https://www.lahaine.org/mundo.php/la-violencia-machista-tiene-una
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